Los pequeños hámsters querían conocer mas allá de la Torre Eifel, y del Arco del Triunfo, por lo que salieron a explorar.

-Chicas... no me gustaría dejaros solas... -André parecía disgustado frente a la propuesta de sus hermanas de ir por libre.

-¡Vamos, deja de tratarnos como a unas crías... ! -protestaba Marie.

-¡No puedo! Soy el mayor, y por ello debo protegeros... pero debo admitir que no por ello he de asfixiaros... venga, haced lo que queráis, pero con precaución -terminó diciendo André, con una amplia sonrisa.

Sus hermanas le dieron un besito en la mejilla, y se fueron por hay cada una por su lado.

****************

André paseaba por las transitadas calles de París, cuando vio una boutique de animales y decidió entrar.

Nada mas entrar, sus ojos se quedaron clavados en una preciosa hámster blanca, que descansaba junto a su madre y hermanos.

Sentía algo que le empujaba a ir hacia ella, no sabia por qué la simple idea de alejarse de ella le sentaba como un puñal en el corazón. ¿Era amor? Antes de encontrar la respuesta, un humano entró en la tienda y compró a la dulce hámster. André veía como sus sueños se truncaban, y raudo como el rayo subió a una mesa, y desde allí saltó al bolsillo derecho de la chaqueta del hombre que había comprado aquella hámster.

Allí se quedo un rato, esperando el momento para entrar a la jaula, y hablar con la dulce hámster que dormía en su interior.

Al llegar a casa, lo primero que hizo el hombre fue dejar su chaqueta en el perchero, momento que André aprovecho para bajar y observar la situación más de cerca. 

El padre le hacia entrega a su pequeña hija de la jaula con la hámster. Ella daba brincos de alegría, y se abrazó a su padre con cariño.

Más tarde, la niña se dirigió a su habitación. André a duras penas subía hasta la habitación por las escaleras. Sin embargo algo le empujaba a continuar.

Desde la puerta entreabierta, André observa el bello momento cuando la hámster despertó. Era realmente preciosa, cual joya sobresaliente entre millones de otras joyas menores.

Tras jugar un poco, la joven niña bajo para comer su tarta de cumpleaños.

André aprovecho el momento para ir hasta la jaula de la bella hámster.

Allí se presentó:

-¡Bonjour! Mi nombre es André.

-¡Bonjour! Yo... soy... Bijou -dijo la hámster tímidamente, ella no sabia muy bien que le ocurría, nunca se cortaba al hablar, pero tras ver a André, algo maravilloso despertó en su interior- ¿que haces aquí?

-Vengo... a llevarte conmigo a mi casa -contestó André sonrojado.

-Lo siento, pero... ¿viste esa niña? Si me fuera se sentiría muy triste -dijo Bijou triste.

-Comprendo... eres muy buena, ¿sabes? -dijo André cabizbajo.

Bijou se sonrojó.

-No es verdad... te hago daño a ti... que has venido hasta aquí para llevarme -dijo triste la dulce Bijou.

-No... si te comprendo, fui un egoísta al no pensar en la niña -dijo cabizbajo André.

*Se oyen pasos*

-Será mejor que te vayas, debe ser María -dijo Bijou.

-Mañana volveré a verte, preciosa -dijo André saltando desde una ventana cercana a la rama de un árbol.

-¡Au Revoir, André!- dijo Bijou con una amplia sonrisa natural en ella.

-¡Au Revoir! - y André desapareció raudo entre las ramas del árbol.

Esa noche en la casa de los tres hámsters, los tres comentaban lo que habían vivido.

-Yo... he ido a ver los museos... y he conocido a alguien -dijo sonrojada Marie.

-Pillina... yo estuve viendo animales en el Zoo, ¿y tú hermanito querido? -preguntó Sophie intrigada.

André parecía estar en otro mundo, desde hacia horas no podía sacarse de la cabeza a la dulce Bijou, que nombre, que belleza... sin embargo, al mismo tiempo que alegría sentía rechazo hacia su persona, mas bien, rechazo a ser rechazado. No quería decirle a Bijou nada de que la amara por miedo a que esta le rechazara. No obstante... todo esto le provocaba dolor de cabeza, y ya no sabia en que pensar. Sabia que tenia que llenar el hueco dejado por sus padres... ¿pero era esta la manera? No, no era manera de llenarlo con un amor... ese hueco solo se podía llenar con sus padres. Cosa que jamas tendría. 

Después volvió a llenar su cabeza con Bijou. ¿Seria él suficiente para ella? ¿Acaso de verdad la amaba, o solo era un capricho para tratar de rellenar el hueco dejado por sus padres? El hámster debatía millones de preguntas en su interior, muchas confusas.

Sus hermanas empezaron a enfadarse, y le devolvieron a la realidad.

-¡Hermano, responde! -dijo enfadada Sophie.

-Em... ¿qué? -dijo André como si acabara de salir de un largo trance mental.

-Te decía... ¿que qué has hecho hoy? -Sophie se empezaba a enojar, algo raro en ella.

-Am... poca cosa -se limitó a contestar André. Semejante respuesta no parecía serles suficiente a sus hermanas, que se enfadaron, e iban a abordarle hasta que se lo dijeran todo. André miró el reloj con péndulo que colgaba de una de las paredes de la casa- ¡Vaya!, mirar que hora es... ¡a la cama!.

-Bueno... ya hablaremos mañana... ¡buenas noches! -concluyó Marie.

André se había librado por los pelos.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------

En su habitación, André seguía preguntándose que era lo que sentía por Bijou.

-Ahora mismo... no sé que pensar... debo conocerla mejor... ¡mañana iré a su casa! -murmuró André, y trató de descansar para el día siguiente.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------

-Pero que guapo que es... es mi tipo de hombre... esperemos que le guste a André -pensaba Marie, recordando al chico que le gustaba.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------

A la mañana siguiente las hermanas de André despertaron, y vieron un suculento desayuno de pipas en la mesa de la salita, junto a una nota.

-'Queridas hermanas: Os he preparado el desayuno, he ido a hacer una cosa, volveré sobre el mediodía. Os quiere, André' -leyó Sophie, mientras Marie 'llenaba el buche'.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------

André iba corriendo hacia casa de Bijou, nada mas llegar, lo primero que observo fue la ventana entreabierta, y a María despertando.

-¡Bonjour, Bijou! Hoy me voy con Papá y Mamá al Zoo todo el día, espero que no te sientas sola... -le da una golosina para hámsters, y Bijou muy contenta se la come- ¡Au Revoir, Bijou!

Y abandonó la habitación. En ese momento André entró y cordialmente invitó a salir a Bijou. Ella sonrojada aceptó.

-Por cierto... bonitos lazos... - dijo André al ver que dos preciosos lazos azules colgaban a los lados de la cabeza de Bijou.

-¡Merci! Me los puso ayer por la noche María, y... si a ti te gustan, a mi también -dijo sonrojada Bijou.

-Oh... no tienes por que decir que te gusta algo para hacerme sentir mejor... -dijo André.

-Pero si SÍ me gustan... -Bijou se enojo pensando que André la llamó mentirosa.

-Entonces problema solucionado... ¿quieres conocer a mis hermanas? -dijo André cordialmente.

-¡Oui! Seguro que son tan buenas como tu... - Bijou se sonrojó.

André simplemente se sonrojo y esbozo una sonrisa con intención de satisfacción.

Cuando estaban a punto de llegar a casa de André, un fiero gato rojo con manchas negras se puso delante de los  dos hámsters con intención de atacarles.

Bijou estaba petrificada, no podía moverse... André, más valiente que nunca, hizo frente al gato, mientras le decía a Bijou que huyera. Mas Bijou no respondía, seguía pasmada al ver que casi había perdido la vida... pero pronto recuperó la constancia de lo que ocurría.

Haciendo caso a André, el cual no paraba de esquivar los golpes del gato, Bijou se escondió en unos matorrales.

En un fatal momento André tropezó, y cayo al suelo, tumbado cabeza arriba. El gato le atacó en ese momento, y le hizo una profunda herida.

El gato olió entonces a Bijou, y fue a atacarla... la pobre Bijou estaba petrificada, tras ver el ataque de ese gato a André. No podía moverse, pensó que era el fin, por suerte un humano vino y se llevo al gato.

-¡Oh,la,la! ¡Gato malvado... ya te volviste a escapar!

Nada mas alejarse el hombre, Bijou fue a ver a André. Todavía respiraba, pero estaba muy débil... buscando a alguien que le ayudara, encontró una casa dentro de un árbol, y tras vendar a André con sus lazos azules, fue arrastrándolo con el mayor de los cuidados, pero a la vez lo más rápido que su débil cuerpo le permitía hasta esa casa.

-¡Socorro, ayuda! -la voz atemorizada de Bijou retumbó por los túneles hasta traspasar la puerta roja tras la que Marie y Sophie esperaban el mediodía para preguntarle a su hermano donde había ido.

-¿Oíste eso? Será mejor que salgamos...-dijo Marie en tono serio tras oír esas voces. Corrieron lo mas que pudieron, hasta lograr divisar a Bijou, para ellas desconocida, junto a su hermano al que las cintas de Bijou le habían cortado la hemorragia, y paraban el inmenso chorro de sangre que salía.

-¿Qué le has hecho a mi hermanito? -dijo Sophie con lagrimas en los ojos y corriendo hacia su hermano.

-¿Y quién eres? -prosiguió Marie.

-Soy... bueno, no importa... lo principal es que André esta malherido... ¿podeis ayudarme? -preguntó triste- ¿Por cierto... sois sus hermanas? -prosiguió Bijou extrañada.

-Sí, yo soy Marie y ella -señala a Sophie- es Sophie, somos sus hermanas... ¿de nuevo, quién eres? -volvió a preguntar Marie.

-Yo soy Bijou... pero eso no importa ahora, un gato nos atacó y André salió a defenderme. Y ahora esta así. ¡Tenemos que ayudarle, o... !-dijo Bijou con lagrimas en los ojos.

- ¡Rápido, hay que llevarle a casa...! -dijo Sophie triste.

Las tres hámsters le llevaron como pudieron, después le dejaron en su cama. Marie fue a por una medicina que había en el almacén, que ayudaba a cicatrizar heridas. Cuando regresó se la dio a André y dijo que debía descansar... Marie, Sophie y Bijou no se despegaron de él ni un momento... y mientras aprovecharon para conocerse.

-Bueno... como ya dije, me llamo Marie. Y soy hermana de André -comentó Marie para romper el hielo.

-Y yo soy la mas pequeña... me llamo Sophie, ¡aunque solo nos llevamos unas horas! -dijo Sophie indecisa.

-Yo me llamó Bijou... conocí a André ayer... y hoy me dijo que íbamos a venir a vuestra casa... pero el gato apareció de repente, y... -Bijou giró la cabeza- ¡NO PUDE HACER NADA MAS QUE ESCONDERME Y TEMBLAR! Si no llega a ser por André... -Bijou rompió a llorar.

-¡Claro, es que nuestro hermano es muy bueno y fuerte! -dijo Sophie orgullosa, aunque Marie mas bien trataba de consolar a Bijou.

-Vamos... no pasa nada... nosotras también nos habríamos acobardado... pero no llores...

Empezaba a oscurecer.

-Se hace tarde... debería irme a casa... pero no quiero abandonar a André... -dijo Bijou triste.

-Tranquila, nosotras cuidaremos de él... y mañana nos podemos ver en este parque-dijo Marie.

Bijou asintió, y tras darle un besito en la frente a André, cosa que sorprendió a sus hermanas, se fue corriendo a su casa.

Hacia medianoche, mientras Marie montaba guardia junto a André, y Sophie descansaba hasta que le tocara guarda, André despertó y se incorporó.

-¿Y Bijou? -fue lo primero que salió de su boca.

-Tranquilo... está bien... pero tú debes descansar... -dijo su hermana con una voz dulce.

André esbozó una sonrisa y se tiró bruscamente sobre la cama. El hámster suspiró y se dirigió a su hermana.

-Sabes... creo... creo que... ZzZzZzZz -André se quedó dormido antes de terminar la frase, algo que enojó a Marie.

A la mañana siguiente, nada mas irse María de su casa, Bijou bajo rauda como el viento hasta los campos elíseos, lugar donde se alojaba la casa de André, Marie y Sophie. No sabia por que... pero algo la empujaba a ir lo más rápido que pudiera... incluso por encima del limite de sus fuerzas... finalmente, llegó hasta el lugar... lo reconoció claramente por las manchas de sangre que aun quedaban dispersas del combate del día anterior...

Entró a la casa lo más rápido que pudo.

Allí se encontraba Marie esperándola, y la llevo hasta la habitación de André, que acaba de despertar.

-Oh, André... -dijo Bijou acercándose a él -me alegro mucho de haberte conocido...

-Y...  yo... también...-dijo débilmente André.

-¡André, que feliz estoy! -dijo Bijou, y le propinó un fuerte abrazo... al ver lo que estaba haciendo, se separó sonrojada.

André se sonrojó, y trató de descansar un poco mas... hacia el mediodía, mientras Bijou y sus hermanas echaban la siesta, André despertó, vio que se encontraba mucho mejor, y fue a la salita, donde sus hermanas y Bijou dormían plácidamente... aquel instante le recordó a cuando sus padres aun vivían... y estaban dormidos tras ser amamantados por su madre...

Se acercó a Bijou y sigilosamente le dio un besito en la mejilla... Bijou  -en sueños -  esbozó una amplia sonrisa y siguió durmiendo.

André pensó que ahora que estaba mejor... debería ir a buscar algo de comer...

Mas, al llegar a la puerta... empezó a sentirse más débil... pensó que era por haber estado en cama durante tanto tiempo y no le dio importancia. Ya se encontraba a medio camino de la salida cuando se desplomó sin motivo aparente.

Horas después, Bijou, Marie y Sophie despertaron y vieron que la puerta de la habitación de André estaba entreabierta, Marie corrió hacia dentro y observó que no estaba dentro.

-¿Y André? -gritó Sophie y rompió a llorar.

Bijou observó que la puerta exterior estaba abierta y fue a ver si había salido... cual fue su sorpresa al encontrarle tirado en medio del túnel principal.

-¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAHHHHH! -gritó la hámster, y rápidamente Marie y Sophie llegaron hasta Bijou.

-¡Llevémosle adentro! -rápidamente, las hámsters le agarraron y llevaron hasta su habitación. Le dejaron bocabajo, tal y como lo habían encontrado, por qué si le hubieran dado la vuelta era posible que la herida se volviera a abrir...

Ya con André acostado decidieron qué hacer.

-¡Debemos avisar a Paolo, él era buen medico...! -dijo Marie.

-Yo... me quedare aquí con André... -dijo Bijou sonrojada.

Marie y Sophie asintieron y fueron corriendo a buscarle, mientras Bijou cuidaba de André.

-(Derramando algunas lagrimas sobre André)Oh... lo... lo siento mucho... todo fue culpa mía... -Bijou siguió llorando durante un rato.

Cuando Paolo, Marie y Sophie llegaron, Paolo fue corriendo a ver a su amigo André. Tras tomarle la temperatura y darle unas pastillas dijo:

-Bueno... esta muy débil... y sinceramente, temo por su vida... ahora esta en un coma profundo... solo habrá que darle tiempo... os recomiendo que sigáis haciendo vuestra vida normal, y que le deis dos de estas pastillas -les enseñó unas pastillas- una vez al día... preferiblemente en el desayuno... hasta que se recupere -Paolo fue directo. Era un gran medico... y que el paciente fuera su amigo André le hacia ser aun mejor medico.

Dos semanas después, André seguía en coma... cuando Marie fue a darle las pastillas, cual fue su sorpresa... que encontró a su hermano con una sonrisa en la cara, cuando en todo este tiempo lo único que hizo fue tener una expresión muy fría en la cara.

Marie llamó a todos los hámsters.

-¡Chicos! André se esta recuperando -inmediatamente después, todos los hámsters allí presentes(incluida Bijou) se alegraron, y decidieron montar una fiesta.

A la mañana siguiente André se despertó, y encontró a sus hermanas a su lado, con la cara iluminada, rápidamente, estas se abrazaron a André.

-¡Hermanito, que alegría verte! -dijeron las dos al unísono.

-Yo... también me alegro de veros... ¿cuanto tiempo llevo aquí? -André comprendió rápidamente que había pasado algo de tiempo, por que sus hermanas estaban algo mas crecidas.

-Dos semanas... y han pasado muchas cosas en ese tiempo... -Marie se sonrojó.

-¿E... está Bijou? -preguntó André esperanzado.

-Sí... esta en la Salita... ¿la llamamos? -Sophie le guiñó un ojo a su hermanito.

-Si no os importa... y dejarnos solos -el hamster se sonrojó, sus hermanas asintieron, le guiñaron un ojo, y salieron a por Bijou.

Al cabo de unos segundos, Bijou entró lo más rápido que pudo a ver a André.

-¡André, André! ¡Eres tu! -Bijou no se podía creer que André hubiera salido de ese coma.

-Me alegro... de verte... -André se sonrojó.

André se levantó como pudo, le costó bastante ya que había estado varias semanas sin moverse. Pero, cuando finalmente se logró levantar, Bijou se llevó las manos a la boca en gesto de asombro.

-¡André, mirate el pecho! -gritó Bijou sorprendida.

André sin comprenderlo le hizo caso y vio unas feas marcas marrones en su pecho, rápidamente las vinculó con el ataque del gato semanas atrás, y pensó que ya nunca volvería a ser como antes... esas cicatrices le perseguirían siempre.

-Bueno... -André era muy duro mentalmente, por lo que no le afectó demasiado el tener esas feas marcas.

André empezó a oír voces fuera de la habitación.

-¿Quién esta ahí? -preguntó el hámster.

-Em... bueno... -Bijou iba a contarle lo ocurrido esas dos semanas.

